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Delanormatizadón 
a la armonización contable 

(lna de las ~otas más c~ac~erísticas 
de las socIedades econoffilcamente 
más avanzadas, es la de su mayor 

transparencia informativa; sus agentes 
económicos se ven impelidos a comuni­
car periódicamente una información pre­
cisa sobre su situación financiera y sobre 
los resultados alcanzados con sus opera­
ciones. Esta obligación se deriva tanto 
de las normas legales existentes, como 
de los hábitos fuertemente enraizados 
en la comunidad económica internacio­
nal, que exige, de día en día, más y más 
información financiera a las empresas 
de negocios, delineando al propio tiempo 
los criterios y pautas que deben servir 
de base para lograr que la misma sea 
objetiva y fiable. 

• Catedrático de Economía Financiera y Contabilidad 
de la Universidad Autónoma de Madrid. 
Vicepresidente 10. de la Asociación Española de 
Contabilidad y Administración de Empresas. 
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Puesto que la información financiera que 
las empresas han de hacer pública 
periódicamente, se obtiene a partir de 
una base de datos contables, no resulta 
extraño en modo alguno que la forma 
de hacer objetiva y fiable la mencionada 
información se haya abordado a partir 
de la normalización contable, esto es, 
de elevar al rango de norma el conjunto 
de principios, criterios y procedimientos 
que, en un determinado contexto, deben 
ser utilizados para preparar la infor­
mación contable-financiera, en especial, 
la que forma parte de los estados 
financieros que han de ser hechos 
públicos con carácter periódico. 

La dimensión internacional del mundo 
de los negocios, el establecimiento de 
espacios económicos más amplios que 
los delimitados por las propias fronteras 
nacionales, ha llevado la normalización 
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contable más allá de los ámbitos en que 
inicialmente surgió. Los límites naciona­
les dejan de tener sentido cuando nos 
encontramos ante una perspectiva inter­
nacional, razón por la cual del camino 
de la normalización se ha pasado al de 
la armonización contable, esto es, de una 
norma para cada país a una norma que 
sirva de base a un conjunto cada vez 
más amplio de países. Este es el caso 
de la Comunidad Económica Europea 
(CEE), cuyos Estados Miembros habían 
recorrido, cada uno según su propia 
idiosincrasia, instituciones, hábitos cultu­
rales, etc., un cierto camino en pro de 
la normalización contable, habiendo sido 
preciso encajar cada una de estas iniciati­
vas dentro de un planteamiento más 
general, con objeto de que finalmente 
pueda llegarse al establecimiento de un 
auténtico mercado común. 

La creación de un mercado común exige 
la eliminación de las barreras existentes 
para dar fluidez a las transacciones 
intracomunitarias, eliminando los obstá­
culos que pudieran oponerse a la libertad 
de establecimiento y a la ~reación de un 
entorno común para las sociedades de 
toda la Comunidad. El artículo 54.3.G. 
del Tratado de Roma, autoriza al Consejo 
y a la Comisión a efectuar una coordi­
nación, en la medida necesaria, para 
hacer equivalentes las garantías que son 
exigidas a las sociedades por los Estados 
Miembros, para proteger los intereses 
tanto de los socios como de terceros. 

Los esfuerzos de la CEE para armonizar 
las normas contables forman parte del 
programa de armonización del derecho 
de sociedades, habiendo sido acometido 
éste a través de la promulgación de 
diversas Directivas. (1) 
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Directivas de la CEE 

Dentro del marco del derecho de socieda­
des, han sido adoptadas tres Directivas 
de índole contable hasta la fecha pre­
sente: 

La 4! Directiva de 25 de julio de 1978 
sobre "Cuentas Anuales", la 7! Directiva 
de 13 de julio de 1983 sobre "Consoli­
dación de Cuentas" y la 8" Directiva de 
10 de abril de 1984 sobre la "Habilitación 
legal de las personas responsables de 
llevar a cabo la auditoría de los documen­
tos contables". 

4a. Directiva sobre Cuentas 
Anuales 

Casi 10 años fueron necesarios para 
concluir las discusiones previas a la 
promulgación °de la 4" Directiva. La 
duración de estas negociaciones no fue 
originada por un desacuerdo sobre las 
necesidades de armonizar las normas 
contables vigentes en los diferentes 
países, fue fruto de las profundas diferen­
cias existentes en muchos casos en las 
prácticas contables establecidas en los 
diferentes Estados Miembros. Tales dife­
rencias se extendían también a los 
objetivos asignados a la información 
financiera, ya que mientras que para 
unos su orientación debía ser el mercado 
bursátil, otros la consideraban más vin­
culada al ámbito fiscal, mientras que 
algunos otros pretendían que la misma 

(1) Una Directiva es un instrumento legal que contiene 
obligaciones de carácter mínimo dirigido a los Estados 
Miembros, los cuales deben recoger, dentro de su 
normativa legal, todas las disposiciones que crean 
convenientes para obligar, dentro de su ámbito, al 
cumplimiento, como mÚlihlo, de los preceptos conteni­
dos en la mencionada Directiva. 



debía responder a objetivos macroe­
conómicos. 

Por fin, en la fecha anteriormente 
indicada, la Directiva vio la luz, dirigién­
dose la misma a las sociedades de 
capitales que limitan su responsabilidad, 
estableciendo los requerimientos míni­
mos legales respecto a la información 
financiera que éstas debían poner a 
disposición del público. En concreto, 
contiene normas sobre la presentación y 
valoración de las cuentas anuales, sobre 
la publicidad que debe darse a las mismas 
y sobre la obligación de someter éstas a 
la auditoría realizada por un experto 
independiente. 

Las cuentas anuales integradas por el 
balance, la cuenta de pérdidas y ganan­
cias y el anexo o notas complementarias, 
deben mostrar una imagen fiel del 
patrimonio, de la situación financiera y 
de los resultados. Cuando las normas 
contenidas en la Directiva fueran insufi­
cientes para ofrecer dicha imagen fiel, 
deberán ofrecer en el anexo las corres­
pondientes indicaciones, con objeto de 
llegar a mostrar la citada imagen fiel. 

Igualmente, cuando la aplicación de una 
norma contenida en la Directiva se revele 
como incompatible con el objetivo de 
ofrecer una imagen fiel, dicha dispo­
sición puede dejar de ser cumplida, 
siempre y cuando se trate de un caso 
excepcional, poniendo de manifiesto en 
el anexo tanto las normas que han dejado 
de cumplirse, como los criterios que han 
sido aplicados en su lugar y la incidencia 
que sobre el patrimonio, la situación 
financiera y los resultados tienen los 
criterios contables que finalmente han 
sido utilizados. 

El objetivo de imagen fiel, tal como ha 
quedado expresado por la Directiva, ha 
dado lugar a ríos de tinta en la literatura 
contable, sobre todo en aquellos países 
en que dicho principio resultaba extraño. 
Ciertamente, la facultad que confiere al 
profesional de poder derogar una norma 
y aplicar la que él considere más 
relevante para ofrecer la deseada imagen 
fiel, choca con las habituales prácticas 
seguidas en una buena porción de países 
europeos, que han venido poniendo 
siempre por delante a la norma. Lo cierto 
del caso es que, incluso en los países 
donde mayor tradición tiene .esta forma 
de hacer, raramente los profesionales se 
apartan de la cobertura de las normas, 
porque en otro caso, toda la carga de la 
prueba recae sobre quienes toman dicha 
opción. Por el momento, pensamos que 
la trascendencia .de este objetivo de 
imagen fiel radica más en la propia 
concepción fIlosófica del mismo, que 
en la importancia que en la práctica, 
hasta este momento, está teniendo. 

Las anteriores cuentas anuales deben 
presentarse, en términos comparativos, 
esto es, junto a las cifras del ejercicio 
corriente deben ofrecerse las del ejercicio 
precedente y de acuerdo con los modelos 
contenidos en la propia Directiva (2), 

valorándose las diferentes partidas de 
acuerdo con los criterios de valoración 
generales y específicos conteniq.os en la 
mencionada Directiva. 

Tales criterios valorativos incluyen, de 
una parte, los conocidos principios 
contables básicos de: "empresa en fun-

(2) En nuestta obra "Contabilidad: Análisis Contable de la 
Realidad Económic:a", Pirámide, Madrid 1987. Cap. 
19, se efectúa una presentación esquemática de dichos 

e modelos. 
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cionamiento", "uniformidad", "pruden­
cia valorativa", "correlación de ingresos 
y gastos", "devengo" y "no compen­
sación", así como también el principio 
contable del coste histórico. Las reglas 
específicas se refieren a partidas tales 
como los gastos de constitución y primer 
establecimiento, los costes de investi­
gación y desarrollo, el fondo de comer­
cio, los activos fijos, los activos circulan­
tes, las existencias, la constitución de 
provisiones para riesgos y gastos, etc. 

El anexo constituye un documento infor­
mativo de primera magnitud, ya que en 
él deben incluirse notas relativas a los 
principios contables y métodos de valo­
ración aplicados, ajas empresas filiales 
y participadas, a la estructura del capital, 
obligaciones garantizadas a largo plazo, 
compromisos financieros no incluidos 
en el balance, volúmenes de ventas por 
segmentos industriales y geográficos, 
número promedio de personas empleadas 
y sus diferentes categorías, impuestos 
anticipados o diferidos, relaciones 
económicas entre la sociedad y los 
miembros de su consejo de adminis­
tración. A esta lista deben ser añadidas, 
en no pocos casos, informaciones com­
plementarias exigidas a lo largo de 
diferentes disposiciones de la Directiva 
siempre y cuando se den los supuestos 
en ellas contenidos. 

Independientemente de los anteriores 
documentos de naturaleza contable, la 
Directiva exige también la presentación 
de un informe anual de gestión a través 
del cual se debe ofrecer una visión 
correcta de la evolución de los negocios 
de la sociedad y de la situación de la 
misma, debiendo ponerse también de 
manifiesto cualquier acontecimiento im-
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portante que ocurra después del cierre 
del balance, así como la evolución 
previsible de la empresa, las actividades 
que la misma realiza en el campo de la 
investigación y desarrollo y la infor­
mación concerniente a la adquisición de 
las acciones propias. 

Todas las sociedades deben someter sus 
cuentas anuales a auditoría, que habrá 
de realizar un profesional legalmente 
habilitado por el Estado correspondiente, 
quedando exceptuadas solamente las 
pequeñas empresas, entendiendo por 
tales aquellas que no superen dos de los 
tres límites siguientes: balance total 1 ,55 
millones de ECUS (1,77 millones de 
dólares), cifra de negocios 3,2 millones 
de ECUS (3,65 millones de dólares), 
número medio de empleados 50. 

Las cuentas anuales aprobadas por la 
Junta de Accionistas, el informe de 
gestión y el informe de los auditores 
deben ser hechos públicos a través de los 
procedimientos establecidos en la Pri­
mera Directiva, consistentes en la in­
clusión de tales documentos en un 
archivo abierto dentro de un registro 
central y su publicación total o resumida 
en un diario de difusión nacional. 
Existen, naturalmente, excepciones para 
las pequeñas y medianas empresas. 

Con la excepción de Italia entre los 
miembros de la CEE más antiguos y 
Portugal, Grecia y España entre los más 
modernos, todos los restantes han adap­
tado sus legislaciones respectivas al 
contenido de la 4! Directiva anterior­
mente comentada. Los pasos dados a 
este respecto por España y Portugal 
hacen prever que, en el próximo año 
1989, la legislación de ambos países 
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quede armonizada con las Directivas 
comunitarias comentadas en este trabajo. 

78 • Directiva sobre Cuentas 
Consolidadas 

El proceso de gestación de esta Directiva 

en el criterio económico de unidad de 
dirección, mientras que se apoyaba la 
otra, en el concepto de poder legal de 
control. Este último fue el que finalmente 
prevaleció, pero no de una forma total y 
absoluta, ya que fueron necesarias tam­
bién algunas concesiones adicionales. 

fue también bastante largo, ya que se La consolidación resulta obligada cuando 
necesitaron casi 7 años para que la misma una sociedad tiene el poder l~g~l de 
fuese finalmente aprobada. Las principa- control de otra u otras, el cual se da 
les razones que explican la larga duración siempre y cuando se cumplan algunos 
de este proceso son, de una parte, la de los siguientes puntos: tenga una 
poca familiaridad que la mayoría de los mayoría de votos, o el derecho de colocar 
Estados Miembros tenían con las técnicas o quitar la mayoría de los miembros del 
de consolidación, y, de otra, el hecho Consejo, o el derecho de ejercer una 
de que existieran dos concepciones influencia dominante de acuerdo con un 
distintas sobre la forma de determinar el contrato, o el control de una mayoría de 
conjunto de la consolidación, basada una los votos legales en base a un acuerdo 
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de los accionistas. 

Los Estados Miembros pueden exigir 
también la presentación de cuentas 
consolidadas cuando existe un control 
de "facto" dándose el mismo cuando la 
sociedad matriz haya situado una mayoría 
de los miembros del Consejo durante dos 
años económicos sucesivos, o ejerza una 
influencia dominante, o dirija por sí 
misma una firma subsidiaria sobre bases 
unificadas. 

No obstante lo anterior, existen diversas 
posibilidades de excepción de la obli­
gación de consolidar, como por ejemplo, 
cuando la sociedad matriz no tenga el 
carácter de sociedad de capitales que 
limite su responsabilidad. Los holdings 
financieros también pueden ser excepcio­
nados de esta obligación así como los 
grupos calificados como pequeños (3) 

salvo que incluyan una sociedad cotizada 
en bolsa. 

Además una empresa puede ser excluida 
de las cuentas consolidadas del grupo 
cuando su inclusión resulte inconsistente 
con respecto al objetivo de imagen fiel, 
existan restricciones a largo plazo que 
entorpezcan el control por parte de la 
empresa matriz, la información necesaria 
no pueda ser obtenida sin realizar gastos 
desproporcionados o retrasos excesivos, 
las acciones de la empresa se mantengan 
con vistas a una venta posterior o las 
actividades sean tan diferentes que su 

(3) Se entiende por gn¡pos pequefios los que no rebasan dos 
de los tres límites siguientes: Balance total 6.2 millones 
de ECUS (7,Q7 millones de dólares), cifra de negocios 
12,8 millones de ECUS (14,60 millones de dólares), 
número medio de empleados 250. Los límites anteriores 
expresados en ECUS pueden ser multiplicados por 2,5 
durante un período de transición de 10 afias durante el 
cual también el número de empleados podría conside­
rarse hasta un máximo de 500. 
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inclusión pudiera ser incompatible con 
el mencionado objetivo de imagen fiel. 

Para la elaboración de las cuentas 
consolidadas habrá de seguirse algunos 
de los métodos de consolidación expues­
tos por la Directiva, la cual prevé tres a 
este respecto: integración global cuando 
las participaciones sean superiores al 
50%, puesta en equivalencia para los 
casos en que éstas se encuentren situadas 
entre el 20 y el 50%, e integración 
proporcional cuando se trate de empresas 
comunes o sistemas de intereses afines. 
Las cuentas consolidades deberán mos­
trar los activos, pasivos, posición finan­
ciera y pérdidas y ganancias de las 
sociedades incluidas en la consolidación, 
10 cual requerirá la desaparición de 
créditos y débitos mutuos, de ingresos y 
gastos dentro del grupo y de las pérdidas 
y ganancias originadas por operaciones 
entre dichas empresas. En el anexo 
deberán mencionarse, además de cues­
tiones similares a las anteriormente 
señaladas por la 41 Directiva, otras más 
específicas de las cuentas consolidadas 
como son: información sobre compañías 
incluidas o excluidas de la consolidación, 
empresas asociadas consolidadas propor­
cionalmente. etc. 

Las anteriores cuentas consolidadas de­
ben ser sometidas a auditoría y hechas 
públicas en términos similares a los 
indicados con anterioridad. Igualmente, 
se preparará un informe de gestión 
consolidado con contenido similar al 
anteriormente indicado. 

Los Estados Miembros han de armonizar 
su legislación con esta Directiva antes 
del 12 de enero de 1988, debiendo 
comenzar a aplicarse la misma en el 



ejercicio económico 1990. La mayor 
parte de los países comunitarios han 
aprovechado diversos cambios legislati­
vos para incorporar a sus disposiciones 
mercantiles el contenido de la Directiva 
comentada; ésto ha ocurrido con Francia 
en 1985, Alemania en el mismo año, 
Holanda, etc. 

8a. Directiva sobre habllitaci6n 
de los Auditores 

La Directiva 8! no se refiere al reconoci­
miento mutuo de grados, diplomas u 
otras cualificaciones requeridas por los 
Estados Miembros para la realización 
de las auditorías legales. Tampoco trata 
sobre el efectivo ejercicio de la libertad 
de ofrecer servicios o sobre la libertad 
de establecimiento de una persona autori­
zada en un Estado Miembro para practi­
car en otro Estado Miembro. Estos 
problemas serán solventados dentro de 
otro contexto. La Directiva, sin em­
bargo, permite a los Estados Miembros 
que autoricen a aquellas personas que 
hayan obtenido todas o parte de sus 
cualificaciones en otro Estado si dichos 
Estados consideran tales cualificaciones 
como equivalentes a las requeridas por 
su ley nacional. 

La habilitación· de una persona física 
requiere la superación de un examen 
final, organizado o reconocido por el 
Estado, que versará sobre un conjunto 
de materias de naturaleza jurídica, 
económica y contable que la propia 
Directiva señala. Cuando algún título 
profesional o universitario, para su 
expedición, requiera haber superado 
todas o algunas de las anteriores mate­
rias, el Estado correspondiente podrá 
dispensar de la realización de dicho 

examen total o parcialmente. Además 
se exigirá una experiencia práctica du­
rante al menos tres años, realizada bajo 
la dirección de personas que tengan 
adecuadas garantías. Los Estados Miem­
bros podrán también instrumentar el 
acceso a la condición de auditor de 
personas con 15 años de experiencia 
relevante o con una combinación de 7 
años de experiencia y prácticas en el 
sentido anteriormente expuesto; en am­
bos casos dichas personas habrán de 
aprobar también el examen de competen­
cia profesional al que anteriormente 
hemos hecho referencia. 

Los Estados Miembros podrán autorizar 
la existencia de firmas de auditores 
siempre y cuando que éstas satisfagan 
ciertas condiciones, tales como: que la 
auditoría sea realizada en nombre de la 
finna por un auditor legalmente habili­
tado, que una mayoría de los derechos 
de voto sea sostenido por auditores 
legalmente habilitados, que una mayoría 
de los miembros de la dirección de la 
firma sean auditores igualmente habilita­
dos. 

La habilitación podrá ser otorgada tan 
sólo a personas de buena reputación que 
no lleven a cabo ninguna actividad 
incompatible según la ley del Estado 
Miembro correspondiente. El requisito 
de independencia se considera como 
absolutamente esencial, sin embargo la 
Directiva no incluye reglas específicas 
sobre cómo poder apreciar la misma. 

La implantación de esta Directiva corre 
pareja, en cuanto a fechas se refiere, con 
las anteriormente indicadas para las 
cuentas consolidadas, por lo tanto nos 
remitimos a 10 ya dicho. 
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Otros desarroDos 

Además de las anteriores Directivas que 
constituyen el annazón fundamental de 
las disposiciones de índole contable en 
el ámbito comunitario, debemos señalar 
que también existe otra de promulgación 
más reciente, en concreto el 8 de 
diciembre de 1986, relativa a las Cuentas 
Anuales y a las Cuentas Consolidadas 
de los Bancos y otras entidades financie­
ras. Dicha Directiva era necesaria al 
haber sido expresamente excluidas de las 
Directivas precedentes este tipo de enti­
dades. Su implantación en la legislación 
de los diferentes países deberá producirse 
antes del 31 de diciembre de 1990 y su 
aplicación a las cuentas deberá tener 
lugar en el ejercicio que comienza el }2 

de enero de 1993. 

Un proceso similar al seguido para los 
bancos ha comenzado ya para las 
compañías aseguradoras que cuentan 
desde 1986 con una propuesta de Direc­
tiva relativa a sus cuentas anual~s y 
cuentas consolidadas. 

También existen propuestas de am­
pliación de las Directivas comentadas 
especialmente en lo que se refiere a su 
ámbito de aplicación, que se trata de 
hacer extensivo a otro género de entida­
des, tales como las cooperativas Y otros 
tipos de asociaciones e, igualmente, a las 
sucursales abiertas en un Estado Miem­
bro por sociedades procedentes de otro 
Estado. 

Principios y normas de 
contabilidad en España 

Durante largo tiempo las empresas 
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españolas han venido considerando la 
rendición de cuentas anuales como un 
requisito más de índole fiscal, dada la 
preeminencia de este usuario de la 
información contable-financiera sobre el 
resto de los posibles destinatarios de la 
misma. Durante la década de los 70 
empieza a notarse un cierto cambio . ' especIalmente por la relevancia que 
adquieren otros importantes usuarios de 
las cuentas anuales de las empresas, 
como son sus propios empleados, los 
inversores potenciales, los analistas 
económico-financieros profesionales, las 
entidades crediticias, especialmente las 
de naturaleza internacional, etc. (4). 

La ausencia de normas contables dio pie 
a que la normativa fiscal se adentrara en 
este campo, dejando secuelas que aún 
hoy perduran, impidiendo, en no pocas 
ocasiones, que las cuentas anuales cons­
tituyan una auténtica imagen fiel de la 
situación financiera y de los resultados 
alcanzados por las empresas. 

Con la promulgación del Plan General 
de Contabilidad en 1973 se dio un primer 
e importante paso en pro de la normali­
zación de la contabilidad y de las cuentas 
anuales a presentar a terceros. Las 
sucesivas adaptaciones sectoriales que a 
partir de la fecha antes citada han ido 
promulgándose, así como otras diversas 
normas que cubren campos tales como 
la consolidación de las cuentas de los 
grupos de sociedades, la contabilidad 
analítica, la contabilización del IVA, o 
el Plan General de Contabilidad, para la 
pequeña y mediana empresa, suponen 

(4) Una visión más detallada de la evolución aludida puede 
verse en nuestro trabajo "Cambios en la infonnación 
financiera de la empresa espaftola". En: XXV Aíios de 
ContabWdad Unlv!L!rsItar1a en Espafta. • Instituto de 
Planificación Contable, Madrid 1988, pp. 86-130. 
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una buena muestra del desarrollo alcan- de Planificación Contable (5), las necesi­
zado por la normalización contable desde dades sentidas por los profesionales a 
el plano oficial. Esto cobra aún más este respecto iban mucho más allá, 
importancia si tenemos en cuenta lo especialmente cuando tales profesionales 
lejanas que en esas fechas quedaban desempeñaban su tarea como auditores 
nuestras disposiciones mercantiles, - independientes de cuentas, toda vez que 
Código de Comercio y Ley de Socieda- habían de comprometer su opinión con 
des Anónimas-, de las de igual naturaleza la representatividad de las cuentas de una 
existentes en los países europeos. 

No obstante, pese al ingente esfuerzo 
. realizado en este aspecto por el Instituto 

(5) Actualmente sus funciones se encuéntran incorporadas 
al Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas 
creado por la Ley de Auditoría de Cuentas de 12 de julio 
de 1988. 
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y otra compañía, de acuerdo con princi­
pios de contabilidad generalmente acep­
tados, muchos de los cuales no quedaban 
respaldados por pronunciamientos 
autóctonos, sino por declaraciones forá­
neas procedentes de organizaciones de 
gran prestigio en el contexto internacio­
nal, pero al fin y al cabo ajenas a nuestro 
entorno cotidiano. Esta situación dio pie' 
a la creación de la Asociación Española 
de Contabilidad y Administración de 
Empresas (AECA) que desde su inicio 
se comprometió en la tarea de emitir 
unos principios y normas de contabilidad 
que llegaran a alcanzar en nuestro país 
suficiente respaldo competente, de ma­
nera tal que les fuera otorgada por los 
profesionales, por sus corporaciones 
representativas, la condición de general­
mente aceptados. 

Desde su fundación en 1979, la Co­
misión de Principios y Normas de 
Contabilidad de AECA ha venido emi­
tiendo pronunciamientos sobre las parti­
das más significativas de los estados 
financieros, cubriendo los siguientes 
campos: "principios contables básicos", 
"inmovilizado material", "inmovilizado 
inmaterial y gastos amortizables", "dife­
rencias de cambio en moneda extran­
jera", "proveedores, acreedores y otras 
cuentas apagar", "clientes, deudores y 
otras cuentas a cobrar", "ajustes por 
periodificación y cobros y pagos diferi­
dos", "existencias", "impuesto sobre 
beneficios", "recursos propios", "provi­
siones, contingencias y acontecimientos 
posteriores al cierre de los estados 
financieros", "ingresos" e "ingresos dife­
ridos". En fecha inmediata serán emiti­
dos dos nuevos pronunciamientos sobre 
"inversiones financieras", "fondo de 
reversión" y "fondos de pensiones". El 
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ritmo seguido en la emisión de los 
anteriores documentos hace prever que 
antes del comienzo de 1990 se contará 
con un importante conjunto de ellos que 
otorguen cobertura a las partidas más 
representativas de los estados financie­
ros. 

En la Comisión elaboradora de los 
anteriores principios y normas de conta­
bilidad participan representantes de dis­
tintas instituciones públicas y privadas, 
que cuentan entre sus miembros con 
quienes elaboran, auditan o utilizan los 
estados financieros de las empresas. 
Baste citar la pertenencia a dicha Co­
misión de los representantes de: Aso­
ciación Española de Ejecutivos de Finan­
zas, Banco de España, Colegios de 
Titulares Mercantiles, Instituto de Ana­
listas de Inversiones, Instituto de Audito­
res Internos, Instituto de Censores Jura­
dos de Cuentas de España, Instituto de 
Contabilidad y Auditoría de Cuentas, , 
Intervención General de Administración 
del Estado y Registro de Economistas 
Auditores. 

Gracias a este esfuerzo de participación 
de profesionales, y de entidades y 
organismos que agrupan a éstos, los 
principios y normas de contabilidad 
emitidos por AECA han alcanzado hoy 
día en España un elevado grado de 
aceptación profesional, no siendo ajeno 
a ello el hecho de que las distintas 
corporaciones profesionales de auditores 
existentes a la fecha en nuestro país 
hayan reconocido los mismos como 
generalmente aceptados. El recién creado 
Instituto de Contabilidad y Auditoría de 
Cuentas abre un nuevo cauce de respaldo 
a los anteriores principios y normas, que 
supondrá sin duda una implantación más 



generalizada de éstas. 

Con la incorporación de España en la 
CEE, nuestras ya vi~jas leyes de natura­
leza mercantil, que tradicionalmente han 
venido recogiendo los criterios contables 
con respaldo legal, están siendo objeto 
de una profunda modificación. En efecto, 
en estos momentos se encuentra ya en 
vigor la Ley de Auditoría de Cuentas y 
en trámite legislativo el Proyecto de Ley 
sobre "Reforma parcial y adaptación de 
la legislación mercantil a las Directivas 
de la CEE en materia de sociedades". 

La Ley sobre Auditoría de Cuentas 
supone algo más que la mera intro­
ducción en nuestro ordenamiento jurídico 
del contenido de la 8i Directiva anterior­
mente comentada, ya que no solamente 
incluye en su articulado disposiciones 
sobre los requisitos que han de tener 
quienes deseen acceder a la profesión 
de auditor de cuentas, sino que incluye 
también otras cuestiones de notoria 
importancia, como por ejemplo son: las 
empresas obligadas a realizar una audi­
toría, la dependencia de los auditores de 
un órgano de la Administración, la 
posibilidad de que desde la Adminis­
tración pueda accederse a la documen­
tación y demás papeles de trabajo 
manejados por los auditores, etc. 

La Ley de Reforma parcial de la 
legislación mercantil en materia de 
sociedades, supone una modificación del 
Código de Comercio, la Ley de Socieda­
des Anónimas y la Ley de Sociedades 
de Responsabilidad Limitada para adap­
tar su contenido a lo dispuesto en las 
Directivas 1", 21, 31, 4!, 61. Y 7! de 
derecho societario de la CEE. Entre las 
anteriores, básicamente son la 4! y la 7! 
las que contienen disposiciones de natu-

raleza contable, según quedó puesto de 
manifiesto con anterioridad y, en relación 
con ellas, seguirán nuestros breves co­
mentarios a este respecto. 

El título 32 del libro 12 del Código de 
Comercio relativo a la contabilidad de 
los comerciantes ha quedado estructu­
rado en el proyecto en varias secciones; 
una primera que sigue refiriéndose al 
tema de los libros y otras dedicadas 
respectivamente a las cuentas anuales y 
a las cuentas consolidadas. 'lemas tales 
como imagen fiel, principios contables 
básicos, contenido de las cuentas anuales 
y de las cuentas consolidadas, menciones 
que obligatoriamente han de realizarse 
en el anexo o memoria, contenido del 
informe de gestión, criterios de valo­
ración y auditoría, forman parte de su 
articulado, recogiendo cuanto a este 
respecto contienen las Directivas a que 
anteriormente hicimos referencia. Tan 
literalmente se han traducido ciertos 
pasajes de las Directivas que resultan 
difícilmente comprensibles, inclusive pa­
ra expertos. Esperamos que el legislador 
mejore sensiblemente el texto que se le 
presenta, porque en otro caso su apli­
cación dará lugar a múltiples problemas 
interpretativos, fácilmente corregibles 
de antemano si se atienden las indicacio­
nes de quienes pueden tener una opinión 
formada sobre el particular (6). 

La Ley de Sociedades Anónimas susti­
tuye su antiguo capítulo 62 relativo al 
balance por un nuevo capítulo. 72 dedi­
cado a las cuentas anuales, en el que se 
matizan algunas de las cuestiones ante-

(6) AECA viene realizando una importante tarea en este 
sentido. A su inicial dictamen de 1979 cabe añadir el 
publicado en junio de 1988, as! como las más recientes 
notas específicas enviadas en diciembre de 1988 al 
Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas. 
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riormente tratadas en el Código de 
Comercio, incluyendo además esquemas 
sintéticos y más desarrollados para la 
preparación del balance y de la cuenta 
de pérdidas y ganancias, reglas de 
valoración para las principales partidas 
contenidas en los anteriores estados 
contables, menciones muy precisas para 
ser incluidas en la memoria o anexo y 
en el informe de gestión, obligación de 
auditar las cuentas anuales anteriores, 
indicando el proceso para el nombra­
miento de los auditores, así como el 
contenido de su informe, forma en que 
han de darse a la publicidad las anteriores 
cuentas anuales, informe de gestión e 
informe de los auditores, y otras variadas 
disposiciones sobre temas de diversa 
índole, como por ejemplo son las 
relativas a las acciones propias o a la 
distribución de dividendos a cuenta, etc. 

A partir de la promulgación de las dos 
leyes anteriormente citadas, buena parte 
de las normas contables usualmente 
aplicadas por los profesionales habrán 
adquirido rango legal. No debe pensarse 
que con ésto acaba la tarea de normali­
zación, pues la riqueza y variedad de 
operaciones que, de día en día, surgen 
en el mundo de los negocios, exigen 
tomas de postura por los profesionales, 
por sus organizaciones, con objeto de 
reducir a una unicidad, la posible 
diversidad de criterios que podría surgir 
y que sin duda surgiría para su trata­
miento contable. Por ello, la tarea que 
en España ha acometido la Asociación 
Española de Contabilidad y Adminis­
tración de Empresas (AECA), encuentra 
si cabe todavía mayor razón de ser 
después de la promulgación de las 
anteriores disposiciones, como ocurre 
en otros países económicamente avanza-
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dos que desde hace tiempo tienen 
reconocidos en sus leyes los criterios 
antedichos, en los que existen asociacio­
nes u organismos que se ocupan de 
manera permanente de la normalización 
contable. Tal es el caso de la Orden de 
expertos contables en Francia, del Ac­
counting Standard Cornmittee en Gran 
Bretaña o del Financial Accounting 
Standard Board en Estados Unidos. 

Nuestro Plan General de Contabilidad 
tras las disposiciones anteriores llega por 
fin a encontrar su normal acomodo, pues 
es una disposición final del Proyecto de 
Ley de reforma parcial de la legislación 
mercantil, la que faculta al Gobierno 
para la modificación del mismo, con el 
fin de adaptarle al contenido de \ las 
nuevas normas legales, abandonando así 
la dependencia jurídica de disposiciones 
fiscales que, en el momento de su 
nacimiento, le otorgaron la cobertura 
legal correspondiente. 

Como en tantos otros temas, España ha 
tenido que recorrer, en un período de 
tiempo mucho más breve que otros 
países, todo el proceso de regulación 
contable que lleva a la emisión de 
normas, tanto en el plano legal como en 
el profesional. Sin dichas normas las 
cuentas anuales de nuestras empresas 
difícilmente podrán llegar a alcanzar el 
grado de objetividad y de fiabilidad que 
una sociedad económicamente avanzada 
necesita. Expresiones tales como imagen 
fiel y otras de corte similar quedarían en 
mera retórica si la consecución de tal 
imagen no puede basarse en unas reglas 
precisas, en unas normas consagradas 
por las leyes las más básicas y fruto de 
la experiencia, y del respaldo de los 
profesionales las más cambiantes. 
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